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SECCIÓN MERCANTIL
Avila 25 Enero de de 1898.

Cortas entradas á pesar de que fué día de mereado. 
hubo ayer en los almacenes del puente donde se pa. 
garou los granos á los preeios siguientes.

Trigo á 63 reales fanega.
Cebada de 20 á 21.
Centeno de 31 áSl 112.
Harina extra á 20 reales arroba
Idem de 1.’ S. á 19.
Idem de 1.’ P. á 18 112.
Idem de 2.* P. á 16 112.
Salvados de todas clases á 6 reales arroba.
Tendencia del trigo, al alaa.

Servicio de nuestros eorresponsales.
Valladolid 24.—La entrada en los Almaeenes ge­

nerales de Castilla ha sido de 169 fanegas de trigo, 
pagándose de 53 112 á 53 314 reales una.

En el Canal ha sido de 409 faaegas, pagándose de 
52 314 á 53 reales una.

Centeno á 33.
Cebadaá 23.
Avena á 17.
Algarrobas á 31.
Garbanzos á 110 y 160.
Yeros á 33;
Pat.atas á 4 rs. arroba.
Harina de 1.* á 20 rs. arroba.
Idem de 2.‘ À 19.
Idem de 3.* á 17 112.
Idem tercerilla à 10.
Harina de 4.* á 18 rs. fanega.
Comidilla á 12.
Salvados à 8.

Kioseco 2S.—Han entrado en mereado de hoy 
150 fanegas de trigo, que se pagaron i 51 112 reales 
las 94 libras.

Por partidas se ofrece este aerea! á 54 rs. los 94 li­
bras; pagan á 53

Pe han vendido 1'600 fanegas á 53 reales una.
Tendencia del mercado, firme
Tiempo, de hielos.

Falencia 23.—Los preeios que han regido hoy 
en este mercado, son:

Trigo de 52 á 52 112 reales las 92 libras.
Centeno de 35 á 36 rs. fanega.
Cebada de 20 á 21.
Avena de 15 á 15 112.

ITava del B.ay 23.—Los precios que han regido 
en el mercaho de hoy al detall han sido los si aien­
tes:

Trigo superior á 54 rs. las 94 libras.'
Idem bueno á 53 112.
Centeno á 32.
Cebada á 22.
Algarrobas á 27.
Muelas á 48.
Garbanzos de 130 á 180.
Lentejas á 48.
Hari la de 1.‘ á 22 rs. arroba con derechos.
Idem de 2.* á 21.
Idem de 3.* á 19.
Vino blanco bueno de 16 á 17 rs. cántaro.
Idem id. viejo de 22 á 80.
Idem tinto á 17 112.
En partidas hay ofertas de 500 fanegas de trigo à 

65 rs. las 94 libras, cu panera, pagan à 54.
Se han vendido 400 fanegas de trigo á 53 112 y 54 

rs. las 94 libra.s, con tendencia al alza.
Tiempo, de hielos desde hace tre.s días, por las ma­

ñanas bastante frío. Las tardes muy buenas. Los 
sombrados siguen inmejorables. Los negocios en ce­
reales y vinos muy animados.

Carrión de in.'s Condes 23.—Lo.s precios del 
mercado de hoy son: .

Trigo á 52 reales fanega
Centeno á 37,
Cebada á23.
Avena á 16.
Garbanzos de 100 á 120.

Teros á31.
Muelas á 29.
Alubias de 49 á 64.
Patatas á 3 rs- arroba.
Harina de 1.* á 19 rs. arroba,
Idem de segunda á 18.
Idem de 3.* á 17.
Vino de 10 á 11 rs. cántaro.

Tejares (Salamanca) 23.—A continuación anoto 
los precios que han regido eu este mercado.

Trigo de 52 112 á 53 reales las 94 libras.
Kubión de 50á51.
Barbilla de 50 á 51.
Centeno da 30 á 30 112 rs. fanega.
Cebadíi de 20 á 21.
Algarrobas de 27 á 28.
Aven.a de 44 á 15.
Guisantes de 31 á 32.
Garbanzos de 80 á 160.
Entradas, regulares.
Tendencia, firme.
Tiempo, bueno.
Estado de los campos, bueno también.

Barcelona 23.—En la sesión de hoy hemos ob­
servado cómo los precios del trigo van estableciéndo- 
se dentro de una firme tendencia, después de la re­
ciente elevación experimentada en estos últimos 
días.

La oferta de Candeal oscila entre 54 1'2 y 55 112 
reales fanega, vagón y estación origen, pago contado, 
según fuese la procedencia de las líneas de Zamora- 
Salamanca ó Avila-Valladolid.

A última hora se efectuaron regulares ajustes de 
andeai Arévalo á 65 reale.s y 54 112 y 53 3(4 (reales 

Valladolid yMedina.
Las operaciones á plazos con trigos almacenados 

son casi nulas y supuesta la ventajosa situación del 
tenedor con la corriente alcista dominante, nada tie­
ne de extraño se pretendan buenos precios que por 
ahora se muestra rehacia-á aceptar la fabricación, 
con todo y la manifiesta ventaja de un bonito plazo. 
Las últimas operaciones eruzadas, en esta condición 
han sido pesetas 20 la cuartera de 55 kilos, plazo de 
90 días.

Sin variación los restantes cereales, cuyas opera­
ciones muestran suma calma.

LOS CO™GORES
La trabajosa labor de reorganiza­

ción llevada á cabo por las distinguidas 
personalidades que se propusieron poner 
al partido conservador en condiciones de 
aceptar el poder para el caso de que fra­
casen en su política los señores Sagasta 
y Moret, toca á su término, según pa­
rece, y mal ó bien, el organismo ideado 
por los amantes del sistema político que 
rige en Inglaterra, hallase ya en condi­
ciones de funcionar.

No era, según se ha visto y por 
adelantado tuvimos ocasión de observar, 
organismo homogéneo y consistente el 
partido acaudillado poí el Sr. Gánovas.

A su muerte, las personalidades rná.s 
importantes que con él compartieron las 
dulzura.s del poder, dcclararonse autóno­
mas y fueron muy pocas las que de buen 
grado se avinieron á reconocer superio­
ridades ni jefaturas.

De aquí, (¡ue d raiz del asesinato de 
Santa ^Agueda, los elementos importan­
tes del partido conservador se apresura- 

. sen d prestar de buen grado acatamiento 
á quien, por todos se sabía, carecía de 

voluntad y se hallaba ageno á la ambi­
ción de dirigir ningún partido político.

Por si esto sin embargo constituía un 
cálculo equivocado, á la designación del 
dig’no general Azcárraga para presidir el 
Ministerio, sucedióse bien pronto la cons­
titución deí famoso y perturbador Direc­
torio que, por no dar gusto á nadie, ni 
siquiera se le dió á las particulares ambi­
ciones que á la sombra de aquél preten­
dieron encaramarse en los primeros 
puestos.

Surgida la inevitable excisión y mina­
do desde un principio el Directorio por 
su base, el Sr. Romero Robledo, po­
seedor de indudable instinto político, sin­
tió en seguida alivio del enorme peso 
con que los primates canovistas, trata­
ron de enterrar sus más ó menos justi­
ficadas ambiciones de jefatura.

Desde su retiro de Antequera, seguro 
de que la obra del Directorio no subsis­
tiría mucho tiempo, acalló sus impacien­
cias hasta ver lo que muypronto sucedió, 
la separación de ío.s señores Elduayen, 
Tetuán y Linares Rivas de sus compa­
ñeros.

Ya entonces fuéle más fácil y hacede­
ro demostrar que á su lado permanecían 
sus amigos de siempre y que en el tiem­
po de mando de los conservadores, so­
bre todo en la época de las elecciones, 
había sabido crear para sus particulares 
fines una fuerza que, los conservadores 
del Directorio no debieron tener la tor­
peza de despreciar.

Entre la confusión que á raiz de la di­
solución del Directorio reino en el campo 
conservador, el Sr. Romero dejó oír su 
voz y empezó á demostrar la actividad 
en él característica, logrando fijar la 
atención de todos y dando la razón á los 
que opinan que, en política, como en 
todo, quien dá primero, dá dos veces.

Aprovechándose el político anteque- 
lano de lo impopular (pie fué en España 
la concesión de la autonomía á las Anti­
llas, más que por ser concesión, por ha­
ber sido arrancada á la debilidad de nues- 
^^^ política, sirvióse del despecho de 
Weyler y logró, por una vez siquiera, 
enarbolar y defender una bandera sim­
pática á la mayor parte de los espa­
ñoles.

Sin embargo de esto, el .Sr. Romero 
Robledo, por completo desacreditado ya 
en España, ha visto contenida su prover­
bial actividad por Ia g'cneral indiierencia. 
Es indudable que Io.s españoles conocen 
ya el juego y no se fían de la.s promesas 
de! batallador exministro, id mucho me­
nos de los procedimientos romeristas, 
(pie como último resultado, dieron, el de 
desacreditar al partido conservador en Ia 
última etapa de su mando.

No hay para que recordar la historia 
política de los húsares y bien sabidos de 
todos son los procedimientos que en ma­
teria electoral y en otras cuestionéis Im­
portantes ha apadrinado y hasta inventa­
do el Sr. Romero Robledo.

El general Weyler, al aceptar lo.s in­
teresados halagos del romerismo, perdió 
la aureola de simpatía que por parte de 
cierta gente se le otorgaba: ya no fué el 
militar sacrificado á las incesantes pre- 
tensione.s de los yankees: habíase con­
vertido en un /itísar más, con mas ó me­
nos alta graduación Era ó se prestaba 
de todos modos, á servir de instrumento 
al Sr. Romero. Hay quien dice que pe­
netrado de su error el Sr. Weyler trata 
de corregirle y rectificar su conducta 
mostrandose más parco en la aceptación 
de ciertos oficiales obsequios. Si el ge­
neral Weyler trata de veras de tomar el 
desquite, de vengar los agravios que se 
le han inferido, tampoco adelantará más 
por ese camino que uniéndose al Sr. Ro­
mero Robledo.

Descartada la tendencia de este señor 
para que fuera su política la que se im­
pusiese ai disperso y maltrecho canovis- 
mo, tampoco la conjunción de ciertas 
personalidades importantes podía ofrecer 
garantías á los buenos conservadores.

No era ni es el Sr. Elduayen persona 
que reuna condiciones para echar sobre 
sus hombros la jefatura del partido con­
servador, ni tampoco la historia de los 
que á su lado están, ofrece garantías á los 
que se avienen mal con entregar la di­
rección conservadora á un antiguo libe­
ral como Tetuán, muy poco simpático 
además, entre sus correligionarios, y mu­
cho menos, entre los liberales.»

Momentos hubo en que el señor Du­
que, prevaliéndose de la debilidad del 
Sr. Azcárraga llegó á creerse ai frente 
de la gran familia conservadora, pero ni 
él ni el Sr. Linares Rivas ni ningún otro 
de los apellidados fieles guardadores del 
sa^ifo se/>í(/cro hállanse, hoy por hoy, en 
condiciones de continuar la obra del se­
ñor Cánovas.

Retirado de la política el Sr. Azcárra­
ga quedaban del canovismo, como per­
sonas de indiscutible autoridad, los seño­
res Pidal y Cos-Gayón, con más condi­
ciones aquel que este pata Iiacerse cargo 
de la dirección y jefatura.

Independiente de todas e.stas fuerzas 
hállabase la cada vez más progresiva 
constituida por el silvelismo, por los par- 
tidario,s del abandono de procedimientos 
perniciosos y de la adopción de una po­
lítica seria y formal que diera por resul­
tado atajar el enervante indeferentismo y 
la conquista de la confianza de U Na-
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ción, hacia los Gobiernos y Íos hombres 
> públicos.

La bandera de selección y moralidad 
hacíase cada vez con más adeptos y el 
llamado elemento neutro engrosaba las 
filas silvelistas, favorecidas además con la 
benevolencia de los periódicos de gran 
circulación.

En el Sr. Silvela cifraron desde luego 
sus esperanzas muchos conservadores y 
de ahí el convencimiento de que era ne- 
nesario pactar inteligencia con el ilustre 
Diputado por esta provincia.

Materia de otra artículo puede ser ia 
exposición de ciertas consideraciones que 
á propósito de la inteligencia llevada á 
cabo entre la mayoría de los conservado­
res y el Sr. Silvela se nos ocurren y cier­
tamente que aprovecharemos la ocasión 
de decir algo referente á la forma en que 
se ha llevado á efecto la unión.

Diremos ya únicamente hoy que pa­
rece indudable la formación del partido 
conservador el cual para muy en breve 
se considera que estará en condiciones 
de aceptar el poder en el caso de que la 
política liberal, ó por mejor decir, las 
reformas autonómicas no dieren? el resul­
tado que todos anhelamos.

EI partido conservador, con el señor 
Silvela al frente encuéntrase ya organi­
zado. ¿Incurrirá en los mismos errores, 
en iguales desaciertos en que incurrió en 
las dos últimas etapas de su mando?

Pronto hemos de verlo y ya su forma­
ción, si bien ha podido obedecer á nece­
sidades imperiosas para la seguridad de 
las instituciones ofrecenos ancho campo 
de investigación para sucesivos artículos.

Por hoy nos limitaremos á formular 
un deseó de buenos abulenses; el de que 
la importancia política alcanzada por el 
Sr. Silvela sea beneficiosa para la patria 
en general y para los interes morales y 
materiales de esta provincia en particular.

- REAL ORDeS IMPQRMTE
Por la Dirección general de Propiedades y 

erechos del Estado se coinunicaD a las Dele­
gaciones de Hacienda provinciales, para su 
inserción en los ^oleitnes oficiales, la si­
guiente Real orden, cuyo interés para muchos 
pueblos de esta provincia consideramos inútil 
encarecer,

Dice así tan importante disposición:
«Vista la instancia que el Ayuntamiento 

de Sorcha, de la provincia de Alicante, eleva 
á este Ministerio solicitando que para la ex­
cepción de venta que se propone pedir con 
arreglo á lo que se dispone en el Real decreto 
de 16 de Noviembre último y Real orden de 
18 del mismo mes, de los montes de su per­
tenencia «Azafor», «Solana»y «Umbrías, que 
se hallaban exceptuados de la desamortización 
por su especie arbórea y cabida, y que por 

¿virtud de la clasificación hecha en cumpli­
miento del art. 8.° do la ley do 30 de Agosto 
de 1896 han sido incluidos en la relación de 
los que no revisten interés general, se decla­
ren válidos, y se utilicen á los fines de su pe­
tición, los datos que sobre cabida, límites y 
demás antecedentes que respecto de dichos 
montes obran en los trabajos de rectificación 
del Catálogo, aprobados por Real orden de 29 
de Enero de 1887 y publicados en el B JcHíí 
Ojidal de aquella provincia de 1.’ de M'.r.<o 
siguiente, inudando la petición en que ia-r 
falta de recursos le es impobdide al Ayunta­
miento sunagar los gastes que io originamm 
aquellas opeiacuones.

V isto el ileal decreto de 16.do No71.jn;l ¡o 
último, quo autoriza á les puebb.í dnenn; do 
montes comprendidos entro loe de no ntib'dad 
publica sogúu la Giasihcacton. juic.na en cum­
plimiento del art. 8.® de là ley sobre modifi- 

Cb.ciói'i lie iinpuosto.s dio 3it do Agosto do- 1896 
e incluidos en el anterior Catelogo do los ex­
ceptuados p(-r su ospecio y cabida, a solicitar 
la excepción, proscribiondo quo las solicitu­
des y expodiontes para este fin se tramiten y 
sustancien con sujeción á la ley do 8 do Ma­
yo do 1888 é Instrucción do 21 do Junio si­
guiente.

Visto el art. .5.® Jo la expresada ley de 8 de 
Mayo de 1883, que exige á lo.s piioblo.s la 
presentación, entre otros docameulos, de una 
certificación pericial referente á la cabida, 
clase y circunstancias de las fincas cuya ex­
cepción so pida, y los artículos 5.® y 6,° de la 
citada Instrucción en los que se dispone que la 
mencionada certificación deberá ser expedida 
{»or un perito nombrado por la Administra­
ción, al cual podrá asociarse etro que el 
Ayuntamiento nombre si así lo desea.

Considerando que, respecto da los montes 
de que se trata, se encuentran ya en los tra­
bajos da rectificación del Catálogo de que han 
de sor objeto, y en poder del Distrito forestal, 
datos que podrían llenar satisfactoriameute 
los finos da la certificación mencionada, aná­
logamente á io que con referencia á las tasa­
ciones de semejantes fincas proscribe el ar­
tículo 8.® de la referida ley, cuyos datos 
aportados al expediente de e.xcepción pueden 
evitar en efecto al municipio reclamante un 
gasto de importancia; y considerando que, 
por lo expuesto, podría suplirse la certifica­
ción pericial que exigen los artículos 5.® y 
6.® de la Instrucción de 21 de Junio de 1883, 
con una certificación dal Ingeniero Jefe dol 
Distrito forestal, en la quo se consignan los 
límites, cabida y condiciones del suelo y vue­
lo de las fincas coyas excepciones en concepto 
de aprovechamiento común ó dehesa boyal 
so soliciten. S. M. el Roy (q. D. g,) y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, de con­
formidad con lo propuesto por osa Dirección 
general se ha servido acceder á lo solicitado 
por el Ayuntamiento de Sorcha, y en su con­
secuencia disponer, con el carácter do regla 
general: que en los expeaientes de excepción 
de fincas con destino* á dehesas boyales ó al 
aprovechamiento común que se promuevan 
en virtud del Real decreto de 16 de Noviem­
bre de 1897, y se refieran á montes públicos 
que hayan sido objeto de trabajos de rectifi­
cación del Catálogo aprobados por el Minis­
terio de Fomento,¡ia certificación pericial exi­
gida por los artículos 5.® y 6.® de la Instruc­
ción de 21 de Junio de 1888, dictada para la 
ejecución de la ley de 8 de Mayo del mismo 
año, puede suplirse con un certificado del In­
geniero Jefe del Distrito forestal de la pro­
vincia á que corresponda el predio objeto de 
la excepción, en el que se consignen los lí­
mites, cabida y condiciones del suelo y vuelo 
de la finca, según resulte de aquellos tra­
bajos.

De Real orden lo digo á V. I. para su co­
nocimiento y efectos consiguientes.»

DESDE ARENAS
Sr. Director de Eh Eco us la Verdad.

Distinguido amigo: Las operaciones propias 
de la recolección de aceituna, riqueza princi­
pal de esta población, absorbe y ocupa por 
completo la atención de su vecindario que 
espera con ansiedad la recompensa á los tra- 

, bajos y desvelos de todo un año y el repouer- 
se en parte de la crisis que viene atravesando 
efecto de que la anterior fuó nula en absolu- 
to. La Providencia ha querido tender una mi­
rada protectora y afortunadamente la cosecha 
actual puedo caliñearso de buena en cantidad 
y calidad, faltando únicamente que ei precio 
liegno á remunerar siquiera los muchos gas­
tos que.ocasiona ol cultivo y iierniita al ne- 
cositado lauraJor cubru' las múltiples obliga- 
•nenes y ivcccsi-lany.-; cilio ,-íOhíg el pesan, y 
pue cou tema re.-.ignac.ón enlro y soporta,

Lc/iijcnia es Cái toda la pU-ovincia y Ícieva 
do ella, la bnenisiu’r* ;;p;¿o Jo ncoites <¡00 en 
c;.;te pa^j .vc pr< nn-;C!;^ j..‘iCin:.'.'L'1 cx Varias c.í 
perniones „ muy revi?;:* .nmnte ca la -te Va­
lladolid, celcbra-ia cu Septiemhro último, sin 
qu3 se entienda que los enviados á este con­
curso fueran preparados al efecto por medio 

de úper.’.cióu alguna, puc.sto que todas las quo 
ticudon al esmero y perfección en la fabri­
cación ó elaboración son aquí completamen­
te desconocidas, sino que por el contrario, 
procedían de los corrientes y ordinarios en 
un año que como el anterior fueron malos 
comparados con los que generalmente so ob­
tienen. .

La prolucción actual en Arenas puede ase- 
gurarse que ascenderá próximamente á cua­
renta mil cántaras—entendiendo por tul las 
treinta y dos libras—y la mucha demanda 
acredita cumplidamente la bondad do los 
mismos, teniendo en cuenta que en las pro­
vincias limítrofes tambien es grande, aunque 
los de éstas jamás pudieron competir en cali­
dad, y de aquí ia preferencia do que son ob­
jeto por parto del consumidor.

La carencia de vías da comunicación difi­
culta la exportación ó imposibilita la compe­
tencia en las grandes poblaciones no produc­
toras, á posar do lo cual, las familias acomo­
dadas los prefieren para su consumo á los 
mejores de Andalucía, y muy especialmente 
en la capital de la provincia, donde son más 
conocidos, y por tanto más estimados á pesar 
de haber procurado desacreditarlos los mis­
mos exportadores que en muchas ocasiones 
influidos por una mezquina ganancia han 
vendido como de este país los que procedían 
de otras regiones y habían sido adquiridos en 
determinados almacenes que existen en va­
rios pueblos.

Entre las carreteras proyectadas la que sin 
dud,a alguna ha de ser más beneficiosa y útil 
para estos pueblos y los del Barranco, para 
la más fácil exportación de sus múltiplos 
productos no bien conocidos y propios de la 
fertilidad ds esta tierra y de su clima, es la 
que partiendo del Barco de Avila ha de enla­
zar en el punto más conveniente con la del 
puerto del Pico ó sea la de Avila á Talavera, 
y por cuya construcción trabajan con verda­
dero afán ó interés personas de significación 
ó influeuciá de este partido judicial y de los 
de Piedrahita y Barco. ’ .

Sin embargo, aunque sea doloroso confe­
sarlo, es .justo reconocer, que por apatía, 
abandono, falta de conocimiento de sus pro- 
propios intereses ú otras causas, estos pueblos 
no han prestado todo el apoyo y concurso 
que debiepau á un amigo querido que no 
nombro por no ofender su modestia, que con 
verdadero entusiasmo, pero también con su 
solo esfuerzo é iniciativa viene trabajando 
sin cesar porque la construcción de esta vía 
de comunicación sea un hecho muy en breve. 
Terminados como se encuentran los estudios 
es preciso que colectivamente, abandonando 
egoísmos é indiferencias perjudiciales en 
asunto de tanta importancia y trascendencia 
para la vida de’una comarca, se despierte de 
este incomprensible letargo y con verdadero 
entusiasmo y constancia se acuda á los re­
presentantes en Cortes en demanda de que se 
lleve á feliz término lo que hoy no pasa de 
ser una esperanza. ,

feí este llamamiento, como espero, es bien 
acogido, tendría- la grandísima satisfacción 
de ver que no será estéril la campaña que me 
he propuesto hacer desde las columnas de El 

Eco en beneficio de estos pueblos.
Suyo affmo, s. s,

q. b. 8. m.
^1 Corresjioiis.il.

“^OCAL Y PROVINCIAL 
Por el Ayuntamiento de Moraleja de Mata­

cabras se cita á Desiderio Martín Lopez, cu­
yo paradero se ignora.

Está incluido en el alistamiento actual y se 
le cita en virtud de lo que dispone el artículo

1 47 de la ley vigente de quintas.
1 . - -------------------- ---------------------------
í Anteanocho-so le administraron los Sanios
I .S icmmento.s .íd fobbeio proccdvinte do Cuba, 
| Antolín Jimcnoz. el nual e.stá al cuidado did 
| Sana.?orlo do la Cruz ibpa, 
í Um\.nR,n vmoc per cu mejoría.
i ----- -a--------- :-- --------------

. La Real Aicadoinbi Rspaiiohi aiire ños cer­
támenes literarios,, cuyos asuntos y premios 
serán los siguientes: Asuntos «Biografia y es­

tudio crítico do un autor clásico castellano, 
cuyo nacimiento baya sido anterior al siglo 
XIX.»

«Estudio sobre la influencia de la lengua 
y literatura italianas en España, durante los 
siglos XV y XVI. >

Para cada uno de los asuntos se concede 
un premio y un accésit: el primero consistirá 
en medalla ds oro, 2500 pesetas y 500 ejem­
plares de la edición que á sus expensas hará 
la Academia de la obra premiada, y el segun­
do en 1.250 pesetas y 250 ejemplares de la 
obra que merezca esta recompensa y queigual- 
mente se imprimirá á costa de la Corpora­
ción.

Entre otras condiciones figuran estas: El 
mérito relativo de las obras que se presenten 
á cualquiera de lo.s dos certámenes, no les da­
rá derecho al premio ni al accésit; para al- 
cauzarlos han de tener, por su forma y por 
su fondo, valor que de semejante distinción 
las haga dignas en concepto de la Academia.

Los autores de las obras premiadas serán 
propietarios de ellas; poro la Academia podrá 
imprimirías en colección.

Las obras que aspiren á los premios de es­
tos dos certámenes se recibirán en la Secreta­
ría de la Corporación hasta las doce de la 
noche del día 20 de Noviembre de 1899.

Los individuos de número de la Academia 
no concurrirán á ninguno de los dos certá- 
mene.s.

El Tribunal de oposiciones de la notarías 
vacantes en el Colegio notarial de Burgos le 
constituyen, D. Gonzalo Váldes, Presidente; 
voc-ales, D. Zacarías Ruiz Llorente y D. Fran­
cisco García Lozano abogados, y los señores 
Decano y Secretario del colegio.

Por Real orden se hace presente á los capi­
tanes generales de Ultramar que en atención 
á constituir nua situación definitiva la escala 
de reserva retribuida, no podrán aquellos por 
ningún concepto conceder ingreso en la esca­
la activa á los individuos que pertenézcan á 
la primera de las citadas.
— ------------ 1-----•--------—i:  -----

Se ha autorizado á los delegados de Hacien­
da para nombrar comisionados subalternos 
de propiedades, y que éstos asistan á las su­
bastas de bienes nacionales.

También se ha dispuesto que los adminis­
tradores de Hacienda lo verifiquen en las ca­
pitales de provincia.

El lunes no hubo sesión en el Ayuntamien­
to por... ¿falta de número?

¡Pero si en Avila lo que sobran son conce­
jales!

En la tarde del domingo último, se celebró 
en Valladolid un asalto de armas en ei que 
tomó parte el profesor de esgrima de la aca­
demia de Adminislración Militar D. Pedro 
Bueno, por lo que á continuación publicamos 
ia revista que de aquél hace La Ltieriad.

«EN EL CENTRO DE LABRADORES

Extraordinaiiamoníe concurrida como to­
das las que organiza esta sociedad, resultó la 
fiesta celebrada ayer tarde en el Centro de 
Labradores.

A las cinco y media hallábase el salón 
principal ocupado por una numerosa y dis­
tinguida concurrencia entre la que se halla­
ban gran número de bellas señoritas que da 
ban extraordinario realce á la fiesta.

Primeramente el sexteto que dirige ^L re­
putado maestro Sr. Aparicio (D. Tiburcio) 
interpretó varios números de concierto del 
repertorio clásico, que fueron aplaudidísi- 
PIOS. ,

A continuación so verificó el anunciado 
asalto de armas formando el jurado lo sefio- 

’res Araoz, Escapa, Conde, Robles, Jalón y 
Vallo, ejerciendo do juez de campo ei .ieñoi 
Patollada.

Por el orden que ya anunciamos se verj.íi- 
earon los diferentes asaltos que resultaron 
iU(.‘ioi;?jn>.o3.y en tos cuales mostiúron "^.u des­
treza en el noble ^'pori los Sres. Rivera, Gil, 
Bueno, Cavanilles, Lasheras, Aristegui, Alon­
so, Jiwistegui, Hernández y el niño Villar
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rejo, quienes fueron muy aplaudidos y feli­
citados de los concurrentes.

Terminado el asalto el elemento joven sc 
entregó ardientemente á los placeres do Torp- 
sicore prolongándose el bailo hasta las nuevo 
de la noche.

A esta hora terminó tau agradable fiesta 
en la que hicieron los honores cou suma cor­
tesía el presidente Sr. Fernáudez de Velasco 
y los señores Cabeza do Vaca y Robles.»

Aun cuando uo hace el mencionado perió­
dico la reseña de los asaltos en los dos que 
sostuvo el maestro Pedrín, nos consta que 
este rara vez tuvo que cantar «tocado» y esto 
no nos extraña puesto que está reputado co­
mo uno de nuestros mejores tiradores, domi­
nando igualmente el sanie que el florete.

--------------------------♦—................... .........
JUZGADO MUNICIPAL

Día 24.—Nacimiento: Ildefonso Fernández 
No hubo defunciones.

MATADERO PÚBLICO
Día 24.—Se sacrificaron tres carneros y ca- 

torde cerdos, con un peso total de 1.506 kilo­
gramos, que devengaron para el Municipio la 
cantidad de 60 pesetas 62 céntimos.

La temperatura de ayer á la sombra y hora 
de las tres de la tarde, según el termómetro 
de nuestra Redacción, fue la de 7 grados cen 
tigrados.

------------------------.*---------- -------------
El conocido y laborioso industrial de esta 

población D. José Alvarez Portal, no aban­
donando el camino de iuíciativas que por ha­
ber sabido siempre, venciendo toda clase de 
obstáculos, llevarías á la práctica, tanto han 
contribuido á popularizar su nombre, se pro­
pone ahora introducir una innovación en 
Avila, á cuyo efecto ha contratado á los dis­
tinguidos músicos Sres. D. Angel Peñalba 
Tellez y D. Arturo Escobar, para que, aquel 
en el piano y éste con el violín, dón todas 
las noches, de ocho á once, conciertos en el 
Cafó de la Amistad y loa.días festivos por la 
ta tarde además, desde las dos y media.

Esto contribuirá á que el guato por la mú­
sica se propague en Avila y de desear es que, 

el público responda á los esfuerzos que el po­
pular «Pepillo» constantemente realiza.

El concierto anunciado para esta noche os 
notable, y para que se convenzan nuestros 
lectores publicamos á continuación el escogi­
do programa confeccionado por los señores 
Peñalba y Escobar.

CAFÉ DEJA AMISTAD
dl/íérco/es 26 de Pedrero de 1898, d Ins oc/io 

delà ooede.

CONCIERTO DE PIANO Y VIOLÍN 
por los señores 

DIH ÍIIGBL PíSíLBA TH^Ï DOII ABIfiBO ÏSEÛBAR
PHO»HAMA

Primera parle.
1 .® óbrittto. Num. 5, Op. 24, (primer 

tiempo).—Peeíhoven.
2 .® Adios á la Alhambra.—Cárnica mo­

risca.—J/onasierio.
3 .® A. Der Liebe traumlaud.— Valses.— 

Poeder.
B. L'/n^enue.—Morceau á la Gavotte. 

—ÁrdíH.-
4“ ¡Ole la ffrada!—Paut-pourri.—-Pe- 

ñalb'i(kijoj.
Descanso de 20 minutos.

¡Segunda parle.
1 .® Coro de L‘orgie.— líuffonoles.—Me- 

^erieer.-
2 .® Preludio de Oaialleria Rusticana.— 

il/asca¿f/ií.
3 .® A. Apua, Apuardienie p Azucarillos. 

Núm. 4. (Cuarteto).—Chíceca.
B. El primer sueño.— Vals.—Peñalia 

{liijo).
4 .® üVIVA ESPAÑAll Pasa-calle. (Ope­

ra 54).—Peñaláa (kijo).

Variedades.
LA MALETA
fOB M. GaEVILLE

Traducido del frtncès por P. A.

(Continuación}.
—¿Tú aquí? exclamó, ¿supongo que mi ma­

leta estará en lugar seguró?

José se puso pálido y le temblaron las 
piernas.

—¿La maleta? ¡Ah! El .señor vizconde no 
me lo perdonará nunca.

—¿Qué? ¡Habla pronto imbécil! ¿La has 
perdido acaso? ¿Te la han robado?

— ¡Imbécil, sil ¡El señor vizconde tiene ra­
zón! ¡Muy imbécil! Haberla traído desde tan 
lejos, á galopo tendido, para dejaría olvidada 
en el c;'stillo de la señora condesa de...

—¿La has olvidado? dijo Hector cuya cólera 
desapareció como por encanto, ¿Estas seguro, 
de haberla dejado allí?

—¡Si, estoy seguro, señor! Allí me la dejé, 
y con ella el uniforme, estendido en la cama, 
donde le había colocado cuando llegó el regi­
miento...

Sin oir más, Hector volvió la espalda á su 
fiel servidor, que no salía de su asombro. 
¿Por qué su amo*, que no escatimaba las filí­
picas, se había vuelto tan dulce como un cor­
dero?

Después de todo, pensó el criado, es pro­
bable que no haya muchos castillos como el 
de la condesa, de aquí á Moscou; así es que 
el señor vizconde no tendra necesidad de en- 
galauarse; y cuando concluya la guerra, man 
dará á buscar su equipaje.

Hoy sería inútil relatar la campaña de Ru­
sia, porque abundan más las crónicas de ella, 
que los chaparrones en Marzo. Hedor pre­
senció los sublimes horrores de Moscou ó hizo 
l.i retirada como los demás. Fué preciso pre 
cipitarse en la Beréciua, cuyo extremado cli­
ma resistió, gracias á su robusta constitución, 
atravesándola á grandes jornadas, envuelto 
en una pelliza forrada que se había procura­
do al presentarse los primeros fríos.

José le había seguido aunque ceñudo y 
murmurando; ¿pero cómo se había de valer 
en aquella retirada, un lemosin que hubiera 
perdido á su amo? Sin ser soldado, supo sin 
embargo más de una vez defenderle, y pre- 
seutarle el producto de algún merodeo, sal­
vando quizá la vida de los dos.

Después de haberse perdido mil veces, 
después de haber visto escenas horribles, cuyo 
recuerdo no debía abandonarles nunca, y 
también actos de generosidad que les llena­
ron de confianza en la bondad del corazón

^í!!tBS!SSSSSSSSSSSSSSSSSSSBSS‘SSÍ 

humano, .se encontraron o! día do Noebebuo- 
na, completamente solos y abandonados, pues 
habían perdido sus compañero.?, en el lindero 
do una gran finca.

Iban á pié; hacía unos días que se habían 
comido su último caballo; y en cuanto á equi­
paje, no conservaban ni rastros. José tenía 
una pistola qae no le servía de gran cosa y 
Hector conservaba su espada, enmohecida 
desde mucho tiempo. Mal acogidos cuando 
les recibían, pero con más frecuencia repeli­
dos, porque suele haber poca caridad para los 
vencidos, hacía veinticuatro horas que esta­
ban sin comer.

* (Ce continuará.)

SECCION REUGÍOSA
Santoral.

Jueves 27.—Santos Juan Crisóstomo ob. y dr. y 
Emerio ab. de Bañolas.

Caitos.

En la Santa Apostólica Iglesia Catedral renovación 
solemne de las Sagradas formas en la Misa Mayor.

En la Iglesia de Religiosas de María Reparadora, 
á las siete se manifestará al Santísimo, acto seguido 
la Misa, y á las cinco de la tarde la Reserva.

En Santo Tomás y la Soterraña de Sau Vicente, 
el Santo Rosario, según costumbre.

Visita de la Corto de .María, Nuestra Señora del 
Consuelo, en Santiago.

~^B1 importante y acreditado ESTA­
BLECIMIENTO DE EOBTICVL- 
TURA T SEMILLAS

DE 

LORENZO RACAÜD
Montomolía y Paseo de Torrero

Remitirá gratis sus catálogos, general y de 
semillas, á todos los que lo sóliciten.

Exportación para todas las provincias de 
España y del extranjero.
CONFIANZA Y ESMERO EN SUS ENVIOS

Bepreseatante en Avila y su provincia, 
D. FRANCISCO MERINO.

TIP.^ DB CAYETANO GONZÁLEZ HESNÁKDBÍ
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—•¿Quién le dirige?
—Su fundador el doctor Sardat.
—¿Recibe todo género de enfermos?
—No. el doctor Sardat es un especialista. No se ocupa mas que 

de curar la enagenación mental.
—¿Dónde está situado el manicomio?
—En la Común de Bonneuil, á doce ó quince kilómetros de 

París.
Jarry se retiró contentísimo de haber averiguado loque deseaba.
—Existe el manicomio—dijo—y sigue dirigiéndole el doctor 

Sardat. La cosa no presenta mal aspecto. No se trata, pues, más 
que de descubrir si el hombre que buscamos sigue encerrado allí. 
Pero esto no será muy fácil si el doctor tiene interés en que nadie 
sepa que semejante persona está en su establecimiento.

—¿Qué hacer?
Después de reflexionar un momento, dijo:
—¡Bah! Mariana iré á ver á la condesa y ya encontrará ella el 

medio á proposito de salir del apuro en cuanto le diga lo que he 
averiguado.'

Hacía ya bastantes semanas que Juana Madoux se había muer­
to y que Rosa, su hija adoptiva, había abandonado la pension de 
Sant-Maur.

La vida de la joven era tranquila, triste, monótona.
Sus únicas distracciones eran sus paseos solitarios por el cam­

po y sus visitas a la tumba de Juana Madoux, distracciones que 
no eran las mas á propósito, fuerza es convenír en ello, para mi­
tigar la profunda melancolía que sc había apoderado del ánimo de 
la joven.

Una vez por semana escribía á su amiga René de Lorbac car­
tas en que se reflejaba la-profunda melancolía de que acabamos 
de hablar, y que lejos de disminuir iba en aumento desde que se 
habían separado.

A su vez Rene escribían Resa, y estas cartas eran tan tristes 
como las que recibía. ¿Y cómo podría ser de otro modo?

El dolor producido por la ausencia de Rosa causaba tal efecto 
sobre aquella criatura sensible y nerviosa, que hasta llegó á re- 
sentirse su salud.

—¡Monumental! ¡Cataputense! ¡Hipnotizante! Palabra de honor, 
que cualquiera diría que conoce Vd. á la que yo adoro.

La cartomántica meneó la cabeza.
—Usted no ama á esa joven—le dijo secamente.. .
—¡Patapum!—exclamó Sergio.—La cosa iba perfectamente, y 

de buenas á primeras las cartas se equivocan.
—No la ama Vd.—repitió la condesa.—La desea Vd. que no es 

lo mismo. En ese capricho, puramente sensual, la imaginación es 
la que está interesada y uo con el corazón. Quiere Vd. seducír á 
esa joven y pondrá Vd. cu juego cuantos medios le sugiera su 
mente. Le prodigará Vd. las mentiras, las promesas, los juramen­
tos falsos, los ramilletes y las^alhajas. Esta mañana mismo ha 
comprado Vd. uo alhaja para ella.

Sergio empezó á asustarsí
—¿Sabe Vd. eso porque se lo han dicho las cartas?
—Ya lo ve Vd. Y no sólo eso. Se propone Vd. perseguir sin des­

canso una virtud en que hasta ahora uo cree Vd. ¡Tenga Vd. cui­
dado! Porque le espera un desengaño. .

—¿Me dará calabazas?
—Sin'dejarle ti Vd. asomo de esperanza.
— ¿Esporqueamaaotro?
—No puedo contestar á esa pregunta.
—¿Por qué?
—Porque no es la consulta referente á esa persona sino á usted 

únicamente. Acerca de ella las cartas no rae dirán nada más que 
lo que se refiere á Vd., y hé aquí lo que rae dicen;.'Este capricho, 
se si obstina Vd. en satisfacerlo, tendrá para Vd. cons cuencias 
fatales... Le producirá á Vd. molestias y pesares y algo peor. ¡Por 
interés de Vd. le aconsejo que renuncie á ese capricho!...

—Ta, ta, ta, ta—murmuró Sergio entre dientes.—¡Qué tonte­
rías dicen las carta.sl... Siento haberme gastado cien francos.

—Tiene Vd. una madre que le quiere mucho. Véala Vd. La sota 
Pe copes. No piensa más que en Vd. Hará todo cuanto haya que 
hacer para dejarle á Vd. una gran fortuna.

—Pero qué ¿conoce Vd. á mi mamá, señora?
—¡Cómo he de conocería cuando uo sé quien es Vd.! Las cartas 

son las que dicen todo esto. Su madre de Vd. está preparándole
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SECCION DE ANUNC tos

EL EGO DE LA VERSAD
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político independiente de intereses morales y materiales.
IPT^EOIO® IDE gaXJSOÏ^l^T-'OÏÔlXr

EN AVILA un mes. . . . . l‘^S pesetas 
Trimestre.. .S‘SO ídem 
Fuera de la capital, trimestre.. 4 ídem

Anuncios á una columna, á lO céntimos línea; comunicados á precios convencionales.—Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, 
10 «éntimos por inserción. *

PAGO ADELANTADO.—Este periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia y de la agricultura 
y ganadería, hoy, desgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darías mayor protección.

SS.odo.ocicisn. y J^c3.mixi.iisrtra.oi<5ii, "I’oxxx^s üE^éreas 14.
En dicho punto se halla establecido el

GESÍTHO GESTOR RE NEGOCIOS
ZDE DOZT O.A."2'Eírr.A.35TO <3-OZTZ.A.XjBZ ZZEZSZT^iiTZDEZ

Bate «asa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó de lujo, 
atoí.«óJtt© de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos.

Los s#iR®r«s Secretar¡05 de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establec.imiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á los 
módlí^s precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
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un casamiento ventajosisírao, brillante, que le asegurará á Ud. un 
porvenir lisonjero; pero podría Vd. con sus locuras echarlo por 
tierra... Tiene Vd. un corazón seco j es Vd. egoista por natura­
leza. Para Vd. todo se reduce á la satisfacion de sus apetitos y de 
sus instintos. ¡No quiere Vd. á su madre!

—¡Eso si que no es verdad! ¡Es falso! ¡Es falso! Yo quiero á mi 
madre; pero es á mi manera. No es siempre muy cariñosa mi 
mamá... Tiene días de mal humor en que es inabordable... Pre­
gunteselo Vd. á los naipes y verá Vd. sino es verdad.

—Su madre de Vd., seguu dicen las cartas, tiene grandes pre­
ocupaciones; pero la principal es Vd. Veo al lado de Vd. el nuece 
de espiadas sumamente amenazador, rodeado de serpientes y do 
buhos. Tenga Vd. cuidado, porque si no modifica Vd su genero 
de vida, si no contribuye Vd. por medio de una docilidad ejem­
plar á la realización de las miras do la Dame de copas, que es su 
madre de Vd., está Vd. amenazado de grandes desgracias...

—Yo no le pregunto á Vd. todo lo que rae está diciendo—acabó 
por decir Sergio mortificado.—Venir á oir moralizar á casa de una 
cartomántica. ¡No faltaba más! Acabemos, la última palabra; pero 
que sea buena.

—¿La joven de quien hemos hablado llegará á amarme?
—¡Nunca!
—¡Nunca, es mucho decir! Ya veremos. Bueno.s días, señora. 

Por mis cinco luises me ha dicho Vd. algunas verdades y algunas 
impertinencias. No la aconsejo á Vd. que me cuente en lo sucesi­
vo entre el número de .sus clientes.

Y se levantó. Natidja tocó el timbre y dijo á .Júpiter que So 
presentó en el umbral de la puerta:

—Acompañe Vd. á este caballero.
' Al bajar la escalera iba diciendo Sergio:

—La buena mujer es algo loca y la:s c.art js dicen muchas ton­
terías...,, ¡Que la joven de la granja de los Kosale.s no rae amará. 
¡Que se defenderá! ¡.A mi, Sergio Knurawieff! ¡Yamosl ¡Vamos! 
¡Como .si eso pudiera ser! Sería el mundo al reves... A mí no hay 
mujer qur me resista...

El joven miró su reloj.
Eran las cinco.

—¡Es ya muy tarde para ir á Sucy hoy!—murmuró.—Iré ma­
ñana. Esta tarde iré á cenar al circulo y á jugar un poco al baea- 
rrat... tengo la idea de que voy á ganar.

Mientras la condesa decía la buenaventura á su hijo, Saturnino, 
por su parte, y Jarry. por la suya, empezaban á hacer las pesqui­
sas que les habían encargado.

El primero tenía relaciones intimas con los agentes de la pre­
fectura. ■

Por uno de ellos supo que Tourot había muerto fusilado por los 
insurrectos durante la Óú.^ííw/íne. -

No le compadezcamos, pues que fué uno de los tres infames que 
encerraron á Gastón.

Jarry. al salir de casa de la condesa, supuso, y con razón, que 
el manicomio del doctor Sardat debía existir aún. y si no existía, 
debería haber algunos antecedentes de él, bastantes á saber qué 
.se había hecho de Dauveribe, á quien vivo ó muerto se había pro 
puesto encontrar, más bien vivo, porque siu él, ¿cómo dar con su 
hija?

Lo primero era encontrar el manicomio del doctor Sardat.
Si existía, ¿dónde era, ea París, en los alrededores ó en provin­

cias?
¿Era conocido el nombre de Sardat?
¿Quién podría darle noticias acerca de esto? ¿A qué puerta de­

bería llamar? Para otro que no fuera él, con haberse dirigido á la 
policía hubiera salido del paso inmediatamente; pero ya .sabemos 
que él no quería tener contacto con ella.

Otra de las cosa.s que le preocupaban era la de si se trataba de 
un establecimiento particular donde se cuidan enfermos de todo 
género ó sólo locos.

IDu este ultimo caso eran más difíciles las pesquisas.
¡Las casas de este género son tantas!
De repente le ocurrió la idea de acudir á la Asistencia Publica; 

lúe, pues, allá y el empleado á quien preguntó le dijo:
-—El manicomio á que Vd. se refiera existe.
- -¿Doliendo de aquí?
—No, señor. Es un establecimiento particular que ni aun de­

pende de la prefectura del Sena.
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